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D. JUAN LUIS VIVES.
�
Este escritor del siglo XV , orgullo de Valen­
cia, honor de España y célebre en Europa, na­
ció en esta capital, dia 6 de marzo de 1492, en
la calle de la taberna del Gall, hoy del terno
vicjo de santa Tecla, segun unos, aunque otros
confunden sn casa natal. En cuanto á su ma­
dre, unos dicen quc lo fue Doña Blanca March,
refiriéndose al mismo Vives; otros la llaman
Clara Cervent, y algunos, Cervantes; mas el
nombre de su padre se ignora.
Dícese que Vives fue maestro ó preceptor
de Felipe Il, Y de Honorato Juan, obispo de
Osma , y del Cardenal Guillermo de Groyen
Flandes, nombrado arzobispo de Toledo, y de
la princesa Doña Maria de Inglaterra, hija de
Enrique VIlI , y de Doña Catalina.
Comenzó Vives sus estudios en Ia universidad
de Valencia, bajo la dirección de malos maes­
'tros , y despues de haber estudiado jurlspru­
dencia, marchó á Paris á estudiar filosofía; pe­
ro tambien encontró peores maestros, porque
en aquella universidad solo se enseñaban las
cavilosidades , preocupaciones y sofismas de
Lax y Dullardo, en cuyos tiempos estaban des­
terradas de F rancia las be llas a l'tes. De allí pa­
só á Ia universidad de Lohaina , única que man­
teníala buena enseñanza; dedicóse al estudio de
las lenguas latina y griega. Hizo en una y otra
incomparnhles progresos, y apareció en breve
tan buen filósofo y humanista, que la misma
universidad de Lohaina le nombró profesor de
buenas letras; escribió sus 20 libros titulados
del arte ele enseñar
, y los esplicó públicamen­
te fi sus discípulos.
De Lobuiua volvió á Paris. y en 1512 pasó á
la ciudad de Brujas, en el condado ne Flandes,
donde fijó su domicilio y contrajo matr im onio
con Margarita Valdaura , hija de Bernardo Val­
daura y Clara Cervantes, españoles y de Iina­
ges nobles.
(3 de setiembre de 1840.)
Estuvo algun tiempo en Ia universidad de
Oxford, ciudad de Inglaterra, y vuelto por
último á Brujas, fué atacado de graves enfer­
medades, y falleció á los 48 años de edad, en
1540. Fueron innurnerables los elogios que le
prodigaron varios autores.
Habia florecido D. Juan Vives en la lengua
latina, que cultivó con esmero, y además de
legislacion y filosofía, estudió teología con bri­
llantes resultados.
Sus obras son muchas, aunque la mayor par­
te se perdieron, y casi todas en latin. De todas
las que pudieron recogerse, á escepcion de los
libros de Civitale Dei, se hizo en esta ciudad
una edicion en 1790, que consta de ocho volú­
menes en folio. En el primero se halla al prin­
cipio el ret rato de Vives, y su vida escrita por
Mayans,
BISTO�IA DE ESPAlTA.
<!El rdo contm 3alltora.
Muerto el rey D. Sancho en Zamora, segun
digimos en el número anterior, quedaron en
gran confusion los castellanos, y ciertos de que
la sucesion del reino era de D. Alonso, y que
estaba en poder de moros , juntáronse los pre­
lados y ricos-hornes , y convinieron en que, an­
te todo , debían vengar la traicion de Ve1lido
Dolfos; y puesto que había salido de Zamora
con tanta cautela, y le habían recibido allí
muerto el rey, no podía justificarse; y resol­
vieron retarla , ó desafiarIa conforme li las leyes
del reino, porque quien ampara al traidor se
hace reo y partícipe en la traiciono
D. Diego Ordoñez prometió retar á Zamofa
en venganza ele su rey; se fue á sn tienda, se
armó, y tornó el camino ele Zal1lora. Llegado
cerca de los muros, hizo señas para que 110 le
tirasen flechas, y preguntó en alta voz si estaba
allí D. Arias, y sino, que le llamasen. Presentó-
se luego D. Arias acompañado de sus hijos, y
colocándose sobi e el muro, gritó: - amigo: qué
me quieres? - Los castellanos, dijo D. Diego,
han perdido su señor, y matóle el traidor. Ve.­
Hielo siendo su vasallo, y vosotros le. <tCogist.eis
dentro ele la villa, y por tanto os digo que es
traidor el que á traidor tiene consigo si sabe la
trnicion , ó le aconsejó en ella; y así repto á los
de Zamora, al grande como al pequeño, y al
que está por nacer como al que ya es nacido, y
á los muertos como á los vivos: repto las aguas
que corren por los rios, y réptoles tamhien el
pan yel vino. y si alguno hay en la ciudad que
desdiga lo que yo digo, lidiaré con él. D. Arias
respondió; si yo soy tal como tu dices, mejor
me fuera no haber nacido. Mas todo hombre que
repta un consejo debe lidiar con cinco � uno
después de otro, y si alguno de los cinco mata­
re ó venciere al reptador ,. queda el consejo li­
bre; y si venciere á los cinco cahalleros , queda
el consejo condenado. D. Diego no creyó la obli�
gacion de lidiar COll los cinco, y remitióse esta
duda al fallo de doce caballeros casteltanos y do­
ce leoneses, que jurasen pronunciar fielmente;
los j!ueces fallaron que todo hombre que. reptaba
consejo ó villa: que fuese cabeza de: obispado,
debia lidiar con cinco uno después de otro, y
que .liesen al reptador con cada uno de los, que
Iidiase nuevas. m'mas y caballo, y de comer y
heher lo qlle él mas quisiese. Coníormaronse to­
dos en esta sentencia, y al otro dia señalaren el
campo para la batalla junto al rio, DueL'O, .en
un arenal que llaman Soyago, y pusieron una
vara. en medio del campo, y ordenaron qU,e el
vencedor levantase la vara cuando venciese á
su contrario, y dijése que había vencido , seña­
lando el término ele nueve dias. dentro, del cual
se había de terminar el combate.
D. Arias eligió cuatro de sus hijos masvalien­
tes, y él qUYSO ser el quinto: que lidiase con Don
Diego. Llegó el dia de la pelea, que fue prime­
ro de Enero de 1073. Lleváronle aviso á D. Arias
que ya n. Diego Ordoñez estaba en el campo.
La infanta D.oña U rraca quiso impedir que
D. Arias se pusiese en aquel peligro porque no
tenía mas fiel protectol' y padre; llegaronse en
esto muchos caballeros pidiendo las armas y la
empresa; al fin cedió D. Arias, mas no quiso
dar las arruas sino á uno de sus hijos llamado
Pedro Arias, que era muy valiente caballero,
y fue el primero que entró en el campo con­
tra D. Diego. Pelearon desde la mañana hasta
medio dia, y Pedro Arias fue mal herido. Vién�
dole así D. Diego, dijo á grandes voces: Arias
Gonzalo! envi.rdrne otro hijo. Colérico Pedro al
verse mal herido, soltó las riendas, tomó á dos
manes la espada y quiso herir con tanta fuerza
que dió en la cabeza al caballo de D. Diego,
cortole las riendas, y partió á la carrera sin po ..
derle contener. D. Diego, viendo que le saca­
ba del campo, arrojése de él, Y ya D. Pedro
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Arias estaba tendido en el suelo. D. Diego tomó
la vara en señal de la victoria, y los íueces le
llevaron á su tienda, le desarmaron, le dieron
de comer, y vistiese nuevas arrnas.
Muerto D. Pedro, entró en el campo contra
D. Diego, Diego Arias, que en breve fne venci­
do. Hecha la ceremouia de la vara, y renovados
armas y caballo, entró en la estacada Rodrigo
Arias, que era el hijo mayor de A rias Gonzalo, y
pelearon con tanto valor, que D. Diego se vió
mal herido; pel'o volviendo en sí , hirió á Ro­
ùrigo Arias, el cual queriendo herir á dos ma­
nos como su hermano, dió en la cabeza al. ca­
ballo de D. Diego, y salió á la cnrrera como el
primero sin poderle sujetar. Rodrigo Arias iba
en su seguimiento, y faltándole la vida cayó
del caballo cuando ya D. Diego Ordoñez estaba
fuera del caillpo. Quiso volver á entrar; mas
los jueces no lo permitieron, y se puso en gran
cnestion si D. Diego era vencido ó no. Jamasse
resolvió, y se suspendió el combate. Entre tan­
to entró D. Alonso en cl reino, salido segunda
vez: de Toledo, y todo se olvidó en adelante,
como sucede hasta en los mas grandes aconteci ..
mientos. Así terminé el reto contra Zamora por
Ía muerte de D. Sancho.
Sujetaron en una torre con guardias y hier­
ros al traidor- Vellido, y no encontramos en
ninguna crónica si le ajust'iciaron ó no, ó el fin
que. tuvo el mal servidor de Doua Urraca.
J. 111. B.
Deseando complacer á uno de nuestros suscrito­
res amante de la literatura , y entusiasta de
là poesía, copi amos la siguiente composicion
del Constitucional de Barcelona: Iafacilidad,
fiuidëz y armonùi de su oersificacion, y la va­
lentía y belleza de sus pensamientos, descu­
bren la inspiracion y el talento de su autor.
LA INDEPENDENCIA NACIONAL
AL
DUQUE DE I�A VICTORIA.
���
¿Por qué, hermosas de Castilla,
De tanta gracia y buen porte,
Abandonais la mantilla
Por las capotas del nort a?
Dónde están los caballeros,
Paladines de doncellas,
Comprando con sus aceros
El rescate de las bellas?
¿Por qué el sucesor de Lara
Hoy, con femenil afeite,
Carmin deslíe en su cara
y unje el pelo con aceite?
¿Por qué no hablamos cual antes
Espáñol puro y castizo?
Si hora volviera Cervantes,
Diria: «¿España qué se hizo?
f( ¡Con que mi patria opulenta
( Se convirtió en pordiosera,
CI y hasta el idioma ¡oh afrenta!
« Mendiga en tierra estrangers! )}.
Hubo un tiempo en que laEspaña
Era grande, independiente;
Jamás halló mano estraña.
Que hiciese doblar su frente.
Hubo un tiempo en que se daba
Ella á sí misma las leyes,
y dócil las aca taba;
Nadie era rey de sus reyes.
De sí misma era custodia;
Sus ritos é instituciones
No eran, cual hora, parodia
De las vecinas naciones.
Por dos mundos se estendia
Brillallte como su sol;
Las leyes y cuanto había
Era en España español.
Jamás, ó patria querida,
Para mejorar tu suerte,
Fiado hubieras tu vida
Al que ánhelaba tu muerte.
y aun tendría su arsenal
Cartagena la agraciada,
Su plata el erario real,
Sus cien palacios Granada.
y en un mar y en otro mar,
Las banderas españolas
Aun podrian dibujar
Su sombra en todas las olas.
A un en opuestos confines
El ancla hincára sus dientes,
Sujetando bergantines
y navíos de tres puentes.
y cargadas de oro fino
Aun se vieran nuestras flotas
Volver con alas de lino
De las playas mas remotas.
Murió la España del Cid,
Desde los amargos dias
En que se encerró IVbdrid
Dentro de las Tullerías.
Ya sin tipo la nacion
Un remedo infeliz es;
Traduce Ia corrupcion
Del corrompido francés ..
¡Y odia á los suyos! la historia
Itevela en tristes renglones
Que en nada estima la gloria
De sus ilustres varones.
N os muestra al Cid campeador
Que fué un rayo en luengas guerras,
y que dió con su valor
A su rey inmensas tierras:




Por su rey del mismo suelo
Que él le hahia conquistado.
Nos muestra al bravo Colon
Que aherrojado volvió
De aquella misma region
Que sn genio descubrió.
Vedle cual se hace á la vela,
Tirado del mundo mismo
Que encontró su carabela,
Retando ignorado abismo.
Vcd tambien á Hernan-Cortés
Que surcando el mar salobre,
Dio oro á su patria, y despues
En su pátria murio pobre.
A tí, gran DUQUE, también
Martir ele viles ardides,
Quieren doblarte esa sien
Que coronaron cien lides.
Ya demanda al estranjero
La pandilla que te envidia,
Que te arrebate el acero
Que vence do quier que lidia.
.. Pero nunca mancharán
Esos viles tus blasones,
O primero pisarán
El pecho de mil leones.
Que hay un pueblo que te adora,
y un EJER.CITO de bravos
A quien ni la Rusia azora
Con sus millones de esclavos.
Y esta España que agobiada
Pudo olvidar su potencia,
Sabe que tú con la espada
Lograrás su INDEPENDENCIA.
LIGEREZA.
Anaïs de Belmonde contaba ya diez y seis
años. Talento, gracias y hermosura la hubiesen
hecho sobresalir , si su bondad no fuera eclipsa­
da por la ligereza de su carácter.
Anaïs, heredera de una grande fortuna, é
idolatrada de sus padres, era en fin una hermo­
sa niña, incousecuente, acostumbrada á hacer




sensible en verdad, detenta mu.,..
chas veces aquel peligroso atractivo de la in­
dependcncia , y conocía sus faltas con tanta
franqueza, flue Iacilmente conseguía borrarlas.
Anaïs cultivaba con muchos adelantos y primor
Ia música y pintura; sus hermosos dedos encanta­
bau cuanclo vibraban las cuerdas de una arpa, ó
pulsaban con ligereza y maestría las teclas de
un piano. Cantaba con mucho estilo y brillaba
eu las canciones marciales. Si se apreciaban
tanto los dulces sonidos de su voz, 110 menos de­
licioso era seguir sus graciosos pies cuando baila-
ba, y se contaba por muy dichoso aquel á quien
ella favorecía con su mano para fignrar en una
tanda de rigodon. Era en fin el alma de un
haile.
Es inútil decir que una jóven que no apare­
cía en la sociedad sino para recibir tantos elo­
gios, sería admirada por los hombres y envidia­
da por las señoras, Su rango, su fortuna y sus
talentos la hacían distinguir entre sus compañe­
ras; su gracia y su beldad acaharon de elevarla
al gran toua. Pero las mugeres que los hombres
admiran é inciensan , no son por lo regular las
que estiman sinceramente , ni tampoco de las
que elijen para ser sus compañeras, sus amig�s,
las madres de sus hijos; y solos M. y madama Bel.
monde se admiraban de que 110 tuviera su hija mil
adoradores que la solicitasen, pues no veían
mas que sus méritos, y el mismo cariño les ocul­
taba los defectos.
i La niña ua deseaba de ningun modo cambiar
de estado .... era tan felfz .... tan querida de sus
padres, que satisfacian todos sus deseos y an­
tojos! Cuando sus amigas la enviaban billetes
dánlole parte de sus casamientos, no pensaba
sino en el placer que tendría de bailar en sus
hodas, en el vestido que luciría, y en fin,
eniendo el anuncio de un baile, ya se juzgaba
tfelíz.
El coronel de Brevannes, uno de los antiguos
amigos de la familia de Eelmonde, encantado
de las gracÎas de Anaïs que hahia visto crecer, y
que conocía su buen génio y amable franqueza,
la pidió para su hijo creyendo que la 'coquetería
y ligereza de la jóven soltera harían lugar á la
prudencia y razon de la jóven esposa.
« El coronel de Brevannes acaba de escribir­
nos, hija rnia , dijo una mañana madama Bel­
monde á Anaïs. Anhela unir tu mano á la de su
hijo Mauricio: ¿ qué contestaremos al coronel?
- i Será cierto! Mauricio de Brevannes que no
baila sino conmigo! querida mamá: permíteme
que lea la carta de sn padre.
-Tómola, quer-ida mia,
y en tanto que Anaïs recorre el billete del
coronel, su madre busca en su semblante la im­
presion que le causa en su corazon de 16 años
el ser pronto esposa de un jóven de mérito y de
una reputacion brillante.
Anaïs, la viva y liger::. A naís, no puede ocultar
Ulla idea de placer y orgullo. (�EI corone] Bre­
vannes, (lijo ella al instante, dice que quiere
presentaros á su hijo; pues querida mamá, con­
vídelos V. á tornar el té mañana por la noche
con nosotras. »
y la muchacha, sin esperar la contestación de
su madre, colocó delante de madama Belmondo
un elegante estuche que contenía todo lo nece­
sario para escrihir.
La madre feHz, sonríe Je Ia ligereza de Anaïs,
escril e al punto algunas líneas, llama á su ca­
marera , y le dá la órden para que inmediata-
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mente lleve uno de los criados el billete al pala­
cio de Brevannes,
Al otro dia, el anciano militar y su hijo toma­
l'on el té en casa de Anaïs; al siguiente Mauri­
cio se presentó solo ri las señoras de Belmonde;
un mes despues el jóven juraba delante de la
uradre de su futura hacerse digno de merecer
el precioso tesoro que tenían la bondad y con-
fianza de entregarle. '
Ocho dias antes de firmarse el convenio ma­
trimonial , madama Belmonde y sn hija recihie­
�'on un convite de hailc , al cual Mauricio de
Brevannes debía también asistir como futuro
esposo de Anaïs.
Esta jóven tenía preparado un vestido muy
elegante, y su coquete rfa soñaba yl-\ en los aplau­
sos qne la esperaban en esta fiesta, y en Ia sa­
tisfaccion de Mauricio cuando la viera procla­
mar pol' Ia reina del bnile. Delante de un boni­
to tocador ensayaba todos lus pasos que le ha­
bía enseña.do su maestro de haile .
De repentI! ábrese la pnerta de la sala, yapa­
rece Mauricio con el rostro prilido , i Dios mio!
qué teneis? dijo Anaïs temblando. Os ha su­
cedido :::tlguna desgrnciaî-e-No , querida Anaïs,
no, gracias á Dios! pero venía á anunciaros que
mi padre acaba de sufrir un ataque de aplople­
gía que por poco le pierdo. Ya esta fuera de
peligro: los médicos responden de su vida. Sin
embargo, no puedo resolverme á dejarle, y ve­
nía á deciros que me es imposible acompañaros
albaile.-Mauricio; decid una palabra, y renun­
cio á esta diversion. Yo creía divertirme mu­
cha .... no os lo niego .... pero si lo deseais ....
-No, mi buena, mi amable Anaïs; id á ese
baile que os llama, yo me rlesesperaría en pri­
varos de una fiesta tan agradable .... Quisiera ....
prometedme no bailar galop.... es un sncri­
ficio que os pido; ya lo sé ,pues este bailé está
en grán boga, y os gusta mucho; ¿ queréis re­
nunciarlo en lo sucesivo por nuestro amor? ..
Decid; lo quereis , mi buena Anaïs ? - Sí, sin
dnda, contestó la señorita de Belmonde entre­
gando á Mauricio su 'bonita mano. - Ah! cuán
afortnnado me haceis! replicó el jóven-En ver­
dad, dijo Anaïs sonriendo , se creería en el mo­
do con que me dais las gracias, que de esto de­
pende la felicidad de toda vuestra vida.-Sí, lo
haheis dicho, la felicidad de mi vida entera Je­
pende de un galop; porque si con ligereza olvi­
daseis esta promesa que os parece de poca irn­
portancia, ya no podría creer mas tarde en los
votos que hiciérais al pié de los altares. Cesa­
ría de quereros, y todo se acabaría entre noso­
tros'-i1d tranquilo, cabiloso! Cuidad mucho á
nuestro caro enfermo, y creed en las prom6Sas
de vuestra Anaïs.
Con el corazón mas tranquilo, y creido que
Anaïs sería fiel al juramento que habia prestado,
el jóven se retiró y fue á cuidar á su anciano pa­
dre: ella entristecida por el contratiempo ocur=
.', ' ,�. ,;
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rido, vaciló muchas veces en si iría ó no al hailé.
Pero Ia hora de vestirse llegó; el bonito ves­
tido de crespon rosa estaba abandonado en­
cima de un sofá: mil coqueterías se ofrecieron ci
los ojos de Anaïs, la que ofuscada con la idea de
brillar entregó su magnífica cabellera al pelu­
quero, y después de peinada, su camarera la
vistió.
El baile era lwil1ante; muchas hermosas jóve-
.
nes sobresalían por sn belleza y gracias; pero
siempre Anaïs descollaba entre todas. Un prfn­
cipe aleman qne honró la concurrencia, jóven
de un mérito particular, se atrajo las miradas
de todas las de la reunion, y solicitó de la seño­
ra Baronesa de
kkk dueña de la casa, le presenta ..
l'a una buena bailarina, haciéndolo la señora
señalandole á Anaïs, á quien el príncipe pidió
si querría favorecerle en la galóp que ya prelu­
diaba la orquesta. Ella no pudo resistir al triun­
fo que la esperaba, y se olvidó del ofrecimiento
que le hahia hecho pocas horas antes al pobre
Mam'icio. «N o lo sabra, decia la coqueta ponien­
do su b raz o qué parecia estar hecho á torno, en
los hombros del estrangero; yaun cuando ese
celoso de Mauricio lo supiera, es decir, que me
reñirá, yo confesaré mí falta, y me perdonará. '
Haciendo estas reflecciones , bailaba con un pri­
mor que todos los observadores estaban admi­
l'ados.
Ah! pero le costó muy caro; pues al otro dia
cuando despertó, recibió este billete:
La muger lrgera que olvida un ofrecimiento
en tan poco tiempo, se olvidará lo mismo de un
voto mas sagrado. Os devuelvo vuestra libertad,
seficrita ; desde hoy terminaron nuestras rela­
crones.





En la deliciosa vega
Dó manso el Guadalquivir
Su azulado manto pliega,




l\.liellt¡·as Ia cándida aurora
Su sonrisa encantadora
Por el Oriente asomaba.
Mil nubes de grana yoro
Brillaban en derredor;
y con acento sonoro
Las aves en dulce coro
Trinaban cantos de amor.
Espléndida allí uatura
Mostraba su gentileza
Prestando al cielo hermosura,
Al campo paz y frescura,
y á todo Orbe gl'andeza.
Es tan linda la pastora,
Que á juzgar por los colores
De su faz encantadora,
Parece otra nueva aurora
Con sus briIIantes fulgores.
Triste á veces suspirando
y asaz penada se vía,
Bello centraste formando,
La pastora sollozando
y la aurora que reía.
Causa fue de su amargura
La ingratitud de Damon,
Pasto. oe tal hermosura,
De tan gaUnrda apostura
Como duro eorazon.
Ella le amaba, yen tanto
El no se cuidaba de ella;
Por eso anegada en llanto,
Envuelta eu triste quebranto
Suspiraba la doncellla,
"Un pensar la cousolaba
Aun en medro su afIiccion,
y es que el pastor que ella amaba
A otra pastora adoraba
y era en vano su pasion,
En esto el zagal Anfriso
Con su rebaño venía:
El á Florinda quería
Mas ella nunca le quiso
Porq ne amarle no podïa.
Por junto de ella pasó,
Mas al ver tanto desvío
Asaz penado siguió,
y á Ïa márgen se sentó
Del manti-azul ado rio.
Allí cantó sus dolores
Con esperanzada idea,
Cuando sollozando amores
y hollando apenas Ias Ilores
Apareció Galatea.
Era esta ninfa preciosa
De las gracias el modelo,
La Iaz de púrpura y rosa,
La cintura primorosa ....
Los �jos dl: azul de cielo.
Por su encantada hermosura
Triste lloraba Damon ....




y aunque por su mal veía
Que él á Florinda quería,
A Damon jamás le quiso
Porque amarle no podía.
La bella al zagal miró,
Mas al ver tanto desvié
Asaz penada siguió;
y 50 un olmo se sentó
Que sombra prestaba al rio.
Allí la infel íz lloraba
TreglPls.dando al corazon,
CuaJado cerca de dó estaba
I Oyó alguno que cantaba,
y era la voz de Damon.
Damon, qu.e con triste acento,
Mustia lo [riz y sombría,
Daba mil quejas al viento,
y en su penoso tormento
De esta manera decía:
«Ninfa hermosa que el Betis creara
Entre pucas , finísimas floresl
jAy! escucha por Dios mis amores,
Ten piedad de este triste pastor.
Yo á mis solas sollozo y suspiro;
Mas i ay triste! que todo es en vano,
Yen mi duro penar cuanto miro
Mas aumenta mi acerbo dolor.
Ni las aves que plácidas t rinanç
Ni el suave murmullo del rio,
Ni la aldea ni el bosque sornbrïo
Mi quebranto podrán acnllar:
Porque hay dentro en el alma nna pena
Que inclemente la mata y dovora,
j Ay! mi llanto te duela pastora
T consiga tu pecho ablandar-,»
Aquesto dijo el pastor
Con lágrimas en sus ojos,
Pero á la ninfa su amor
En vez de causar dolor
Tédio le daba yenojos.
Hermoso al fin y luciente
COll su aurífero arrebol,
Sobre su carr o potente;
Llena de fuego la frente
Espléndido vino el sol.
y mientras bello lucía
Cantaban vanas querellas
Que alla cl eco repetía,
Ellos con dura agonía,
Con blandos sollozos ellas.
Mdlaga. (C. de Iturzalde.¡
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l\JIODAS DE CADALJ.. EROS.
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Con motivo de hallarse todos los elegantes en
el campo disfrutando de los pocos dias calorosos
que se cuentan en aquella capital, y por este mo­
tivo no inventar modas, sino vestidos anchos y
cómodos, no se encuentra casi ninguna varie­
dad desde nuestros últimos figurines. Se estila
todavía la levita corta con una hilera ele ho-
1.011ci, cuellu pequeño, vueltas bastante an-
tlO
ch�s; el frak con faldones muy anchos por
abcjo , sin bolsillos, y algo redondos; los hoto­
nes dorndos y Iahrados. El paño verde está en
voga. Se hacen muchos pantalones sin t rnvillns:
ln tela es á cu<,tlritos muy pequeños: estos pnn"
talones requieren borceguíes de casimir ó ne raso
cie lana cerrados con una hilera ele botoncitos
de az abache , Ot.1'O calzado que ha chocado mucho
son unas polainas de piel de castor ó gamo con
botoncitos de nacar.
Los chalecos de chal SOl1 los mas elegantes, y
las telas que tienen mas salida son los piqués á
dibujos peque ùos de casimir y de pel o de cabra.
L:lS corbatas tienen todas el fondo blanco, y di­
bujes pequeños: algunas hay de seda á ramitos.
MODAS DE SEÑORA.
Estas no existen en el dia por la razón indi­
cada respecto á los caballeros. Casi todas las
elegantes de París hnn salido á los baños de di­
ferentes puntos inmediatos á la capitnl , y 1011
periódicos de modas ridiculizan el gr::tn lujo que,
se observa en donde la comodidad, la li.bertad y
la franqueza debían amenizar las reuniones co­
IlIO hemos dicho hablando del Cabañal.
Los trajes son de puro capricho, y diversos
casi todos.
l)a no f,é :ll".onbe rstnr en tll1tunb.o.
.-���
Al conternplar filosóficnmente las vueltas y
revueltas del presente siglo; al ver los azares
y cuitas que aturden á esta nacion desmantela­
da; al traslucir las muchas mas vueltas y rc�
vueltas que hemos ele clar »elis nolis, y los in­
finitos mas azares y cuitas que nos esperan; y
al sacar por consecuencia que lo comuniou so­
cial de esta España tergiversada está de un tem­
ple inaguantuhle , y por acá no se puede vivir
sino á remoquetes ó renegando á gaznate tendi­
do, me digo á mí mismo muchas veces; ya no
sé donde estar en el munda,
'rengan la hondad mis amables lectores de
imaginarse por un momento lo que siento y pien­
so, y r-e pit an otra bondad de concederme que
tengo razon , porque, aungue efectivamente la
tengo, y basta �ue yo lo diga, es preciso que ,,/
cada uno de nus muy amados lectores sea un
almacén de bondades por mayor, para sufrir
á un hombre como yo, que le cuesta harto tra-
bajo de sufrirFe asimismo, sin embargo de ali­
mentarse en la actualidad de puro sufrimiento
español. Me esplicaré si puedo.
He dicho que no sé dónde' estar en elmundo,
y est a es una verdad tan grande como el sol, y
de LIs que suelen escapnrsc de UlIOS labios em­
papados de toda la hiel de la vida, de toda la
amal'gura que eructa cl corazon , rebozada de
una sonrisa que es ulm de las mentiras que. yo
publico á cada ralabn�, aunque mis mentiras
no se parecen �t Margarita de Borgoña, ni á Ca­
talina Howard, ni á Lucrecia Borg.i::t , porque
estos tres dramas son tres mentiras tan imper­
donahles como aplaudidas.
Asi como hay hombres que no debieran mo­
rir" porque Ia vida no es para ellos mas que es­
tar en el mun.Io sea como fuere, hay otros que
debieran estar con los muertos, porque sea co­
mo fuere no han de avenirse jamás con las pí­
earas cosas de este pícaro mundo, Yo no sé si
pertenezco �í los segundos; mas puedo asegurar
que uo soy de los primeros. Yo Ille iré colocan­
do en todos los sitios, puestos y lugares en los
que muchísimos de rnis lectores estarmn bien,
y yo no, comenzando por los mas elevados.
Colóquenme por un momento en palncio, cer­
ca del trono, y rodeado de las sanguijuelas y
langostas de la especie humana. ¿ Crée alguno
que yo podría estar allí, viendo las intrigas mas
arteras, ya para desollar d todo el mundo, chu­
pandole hasta la sustancia de los codos, ya pa­
ra derribar á otro que puede hacer sombra á Jos
principales palacicgos , y conociendo q ne me
daba la mano de amigo y se me ofrecía político,
atonto y cortés el mismo que deseara clavarme
en el puluion la espada del rey D. Jaime? De
ningun modo pcdría yo estar en donde está la
ruina del género humano.
Coléquenme de oidor en una audiencia, aun­
que esté mas sordo que el peñon de q.ibraltar,
oidor que ocupa su ese a iio hablando de los hué­
nos vasos de horchata que se chupan en la calle
de la Nave por treinta y seis maravedís de cobre
(en otro tiempo los había de oro) ó pensando en
los feriados de semana santa, mientras el po­
bre abogado que sé hilvanó el cerebro organi­
zando un informe, gnsta su pulmón sin ser oido,
y al venue precisado á presentarme en público
COil toda la geavedad del burro, (porque es de
notar que el burro presenta siempre Ia fisonomía
mas grave de todos los auirnales ) y al conside­
rarme sin aquella libertad natural que me per­
mite hacer 10 que mas me place mientras no
moleste al prógimo, ya me tienen ustedes cl
hombre mas esclavo y oprimido, .prefiriendo
una sordera absoluta, á una plaza de oidor.
Colóquenme como empleado en cualquier ra­
mo de admini::.tracion, en cualquier oficina .....
Uf! es preciso ser un hipopótamo para estar en
semejantes puestos sin adquirir un ataque de
aplopegía á cada hora, al ver tanta intriga, tan­
ta arbitrariedad , tanta injusticia, tanto mono­
polio y enjuague, tanto rico adulado y bien ser­
vido, tanto pobre arrojado escalera abajo aun­
que la razón le sal te hasta por las corvas; al ver
ascendiendo ele grado en grado cuando no salta
de estremo á estremo el que tiene mas favor y
menos méritos, el que encuentra un buen pro-
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tectorado en el último escalon de los embrollos
y del servilísmo, donde se reparten los granos
y recompensas pOl' parentesco y otras causas
muy hcd iondas , al coutemplar la tlesatencion y
despot.ísmc con que se trata al qúe está dos de­
ditos ó un escalon mas abajo que otro, uó es po­
sible qne yo estuviese en tales puestos por mas
que me 10 mandasen los mas poderosos intrigan­
tes de Francia.
El temple de mi fibra no puede acomodarse
·�i las cosas puramente mecánicas; las bellos al'­
tes forman en España la parte mas lastimosa de
la pobreza. Peor está aquí u n hombre de talen­
to ó de gr¡mdes méritos, que el autómata lilas
nulo y estúpido.
En todas las naciones del inundo sucede algo
de �o dicho, pero en ningltna c�mo en España.
Ell donde no hay costumbres ni leyes, en nin­
gLHla p;;rte se puede vivir: yo ·estoy tan mal en
todas, que ya no sé donde estar. Madrid es la
.
moderna Babilonia; Paris In nueva Sodoma, y en
ninguna de estas dos capitales pod ria yo acli­
matai.' mis ideas. Simpatizo tan poco con los
, franceses, que si todos estuviesen dentro de un
templo y yo fuese Sanson , no sé qué haría: por
con�;igujente, talr.poco puedo estar en Francia.
De los ingleses diria poco mcnos, pero no me
gU:itall los homhres tenebrosos, sino cuando me.
siento atacado del esplín español, que es peor
que el inglés. En Italia, la última (;'omorra, po­
d ria aclimatar mi cerebro, pero no el corazonj
así es , que tampoco estnrfa allí.
Pod ria agregarme á los Estados-Unidos; per,)
están tan lejos, que da horror el camino y las
circunstancias que es preciso reunir parn pasarlo.
"En Valencia estoy tan mal con todas las cosas
que oígo y veo J que no quisiera estar ni un mi..
nuto mas. Pero ¿á dónde voy sin mas qne la vo­
luntad de ir, y con la idea de encontrar á cada
paso otro tanto ó peor de lo que aquí me tuesta
la sangl'e , y me hace huir de los hombres corno
si cada uno fuese el toro de Maraton que arroja­
ba fuego por las narices?
¿Y habrá algun hipopótamo que no me crea
cuando digo que ya nosé donde estar en el mun-
do? J. M. B.
Ià\
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El árbol mayor que se conozca en Europa es
un castaño del monte Etna, llamado el castaño
de los cien caballeros; tiene doscientos cuaren­
ta pies de circunferencia.
BL ORGULLO CORREGIDO POR LA QOÍMJC.l.
En alernania , un baron de una familia muy
antigua, con los diez y seis cuarteles en cada
gelleracion seguía en Berlin, el c.llrso de quí-
mica del ilustre Klaproth. Un dia que el ba­
ron iba al laboratorio de este sabio , volcó sn
coche; él Y su cochero quedaron tan mal para­
dos 7 que á ambos flle menester sangrarles. El
haron
,
como aficionado á la química, tuvo Ía
ocurrencia de aprovechar este incidente pnra
ver si la s:mgre de un bur on aleman era de dis­
tinta naturalezn ql1e la de un cochero, y confió
su análisis á Klaproth, El análisis dió Uh05
mismos principios, notandose qne en l a sangre
dd baren se encontró un poco mas (le :lgU:1, p:lr­
ticularidad que en nada favorecía la riqueza de
su flúido c ircul atorjo. El noble aleman se alegró
de saberlo: pasó inmediatamente una copia Je!
análisis al preceptor de su hijo, encargándole:
qlle siempre que este tratase de mirai' su sangre
como mas pura que la de los otros hombres, le
pusiera á la vista aquel papel.
PENSION A LA VIUDA DE MR. lIHRllEL.
Mr. Mirbel, viajero y naturalista distinguido,
que falleció el 5 de junio último, dcspues de
haber publicado varias obras importantes y en­
riquecido las diversas colecciones del Museo de
historia natural de París con un sinnúmero de
objetos preciosos, ha dejado una viuda de edad
muy avanzada y sin fortuna. El ministro de
instruccion pública en Francia (Mr. Cousin,)
á petición de los señores profesores-adminis­
tradores del citado Musco, acaba de señalar
á la señora viuda Mirbel una pension anual de
1,000 Irancos.
Los periódicos (le Hamhllrgo anuncian que
madama Vcn-dcn-Ludcrm-s, una de las rn is lin­
das y sobresalientes actrices ele aquel teatr o , se
suicidó hace pocos dias, sin que se sepa la causa
que pudo inducirla á semejante acto de deses­
peracion. Habiéndose levantado una mañana
muy tpmprano, se puso el mejor traje que tenía,
se adornó con todos sus diamantes, y envió á su
criada á que la comprase tm poco de [l'lita; mas
110 bien habia salid» esta, se tendió en un sofá,
y me.tiéndose el cañon de una pistola en Ia boca,
se hizo saltar los sesos: á su lado se encontró
otra pistola cargada. Esta actriz no tenía mas
que venticuatro años, y ganaba en el teatro
17,000 francos anuales. (L.)
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En Roloña, acaba de ocurrir un parto es­
t raor.Iinario. Una muge!' ha dndu á luz un niño
naturalmente conformado en todo su cuerpo;
pero la cabeza con toda Ía conformncion de la
de una raya. Este niño-pez no ha vivido.
N ucstra señora lie París posée varios peda­
zos de Ia cruz donde espiró nuestro Señor. Se
sabe fue Anselle , canónigo de Pnr-is que iba eu
[a primera cruzada, quieu Ios regaló á esta iglesia
en el año 1100. Üht.uvo esta inestimable reli­
quia ele Ía generosid;lCl de Gibelin, patriarca
ele Jc rusalcn , habiéndola él mismo recibido de
1:1 piadosa lihernlidar] de Ia reiua de Georgia,
después de la muerte de su esposo el rey David.
Ha sido espuesta uno de estos últimos dorningos
á Ia veneracion de los fieles. P. C. des D.
� :::&3:l�"':S£"'l!1El�C:::::_�!!§j¡ _
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Los recuerdos mas gratos 110 son los del pla­
cel', y sí los de nuestras desgracias.
-El pudor encierra todas las virtudes de una
muge r ,
-Si vuestro amigo está triste y padece, ha­
blacUe de vuestras calamidades, y olvidará las
suyas.
-De lus alabanzns , la que nos cuesta mas de
prodigar es la que nos piden.
- La couve rsaci on de un nécio disuena á
nuestro oido , como un instrumento desento­
nado.
-N o os riais eu sitio habitado, pues puede se r
que esteis en la puerta de un desgraciado que
110 ra.
-¿ Por qué el necio procura motejar á los de­
más? porque cree de este modo engrandecerse.
VALENCIA:
)mprtttta á cu rgll 1)£ tJmtum ílut�,
PLAZA DEI. EMBAJAnOR VICIL
Editor, J. nr, BONILLA.
Est e periódico sale todos los jueves; cada cuatro números (i entregas for¡nnn lin mes: su s a],on<1(105 recihen mcnsua l­
ment o con Ia primera entrega, nn rct.rut o de u n n r t i st a Ó escritor couocido , litografjado ó grr.b;,do al aglla fuerte
con Ioda perfeccion; con Ia segunda, otro grabado 'lue se reduce á v i s ta de al gun pais ó monurn ent o antiguo ó moderno,
y modelos de trajes de ua ci ones distantes; COil la tercera un figurín de seîiora, medas de París, enteramente igual eu
grallado y colorido á los que se publican cu Francia, y a d.e mus se sortea un cj eruplu r de una novela inst.ruct iva y wo­
l'al, hien eu cuadcrnadn en pasta; y con la cuarta e ntr c g a ,tiltima del mes, una comedia en un acto. Ademas se reparle
gratis ca.l a tres meses, un drama ó comedia en tres actos, original de la redaccion, ó una novel ita traducida del fran­
cés ó del inglés.
PRECIOS DE SUSCRICION. Para Valencia, 8 rs. cada mes, y 22]:'01' tr imestre: para fuera, 25 rs. cada trimestre, Plles­
lfJ ((ue no se adlllill1'án abonos POI' menos tiempo.
PUNTOS nE ;�SCi\IClON. Valencia: imprenta á cargo de Ventura LInch, plaza del �mb?jador V,ie,h, y l ihrer ía de �3-varro , antes j\.ll1¡)net, pInza del co leu io del Pa t ria rca: Barcelona, Imprenta del Constllnclonal: CadiZ, en Ia del NaCIo­
ual: Murcia, �ll l� l�e Hernandez: l\J'ála ga, en lu del Guadalhorct': Sevilla, eu Ia del Sev illano: Alj eciras, �n la AgenciaLit crar ia. S� inc lui run los demas puntos de abono en la Peníusula y �11 el estrung ero , cuando se 110£ de el a v rso ({lie
es Piramos.
